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En el mes de enero, los intercambios previos al 
Congreso de abril, dif undimos por los mecanismos 
orgánicos de la IDI algunas reflexiones en torno al 
tema partido que trasladaban al conjunto de la mi­
litancia IDI cuáles eran, para nosotros, tos puntos 
en discusión insoslayables para una definición del 
Congreso referida a ese tema. . '

Se trataba de una visión necesariamente abre­
viada de lo que son las conclusiones de nuestra 
propia experiencia después de muchos artos de 
trabajo en el seno del movimiento popular. O sea, 
las «inclusiones a las que llegó un grupo de los que 
integran la IDI después de más de 15 artos de tra­
bajo en tos que mantuvo su continuidad orgánica 
y que, reflexionando sobre su trayectoria, aporta 
algunas conclusiones acerca de lo que creemos que 
debe ser la IDI como instrumento político.

Los puntos reseñados fijan, en líneas muy gene­
rales, cuáles son nuestros acuerdos como partido 
en relación a una serie de temas fundamentales. 
Y a la vez, el norte ai que creemos se debe dirigir 
el proceso de construcción de ía ÍDI como orga- 
mzMión anima íi

Diferencias que debemos discutir

Posteriormente circulareon otros documentos 
de tes compañeros del MAN, de Núcleos de Base, 
del GAU, de la UP y las opiniones de compañe­
ros venteas en ios informes de la Junta Nacional 
íá tn todos estos dcurnentos, si bien
nc toy .vrérenciai direteos a¡ nuestro, aparecen 
fe ‘.obre lernas -ropo. tafites

Hay diferencias y no son desdeñables cuando se 
trazan expectativas en la conformación efe un 
gran partido socialista al amparo de los ‘'vientos 
Kcufentócraus que wptai Arrwrka f atina'

Har tam< ■ wfo. «mfox, de
' planteos setMo-radkales y seudo-clasirtas'' 

por ía di­
re .‘«ej.iei ?L -„Ní Nos e'»<- a <4 resolución 
impu'-ato por ía -Jr h 1D‘ oí? nc ci­
tar & los -er < exvire (fe los
tral xijsdores en algunos órg^nxs.fe i .es rorntatto 
del Pafer Oeufw, confofoí. Consejo Econórnic®
Nátwra! enteque » dru tai cowwo 
con las patronafes, u !jr_-ndo a ’a de
Uansus, fe que s^ufocaU atas .fe p es -f ms, os a 
tas representantes de tos trabajadores.

r '

Las inflexiones que revelan estas afirmaciones 
son coherentes también con una insólita versión 
sobre los antecedentes de la IDI. Según algunos 
compañeros, el aporte de lo que fueron las luchas, 
obreras y populares en los artos 60 y comienzos del 
70 prácticamente quedaron limitadas a las realiza­
ciones del Congreso Obrero Textil. • ■

Al tiempo que se omite cualquier referencia a 
lo que significaron las acciones de UTAA y las mar-. 
chas carteras, las luchas del sindicato de FUNSA 
y un conjunto de gremios animados por la tendeo-. 
cía como la FUS, la Bebida, etc., se desconoce la í 
obra y las figuras de Gerardo Gatti y León Duarte, 
Simultáneamente se incluye como supuesto ins­
pirador de la ÍDI a Vivián Trías, cuyas posiciones 
en relación al ascenso militarista en 1972 y a los 
comunicados "4 y 7" en 1973 lo colocan en posicio­
nes bien distintas a las firmes actitudes de resis­
tencia asumidas por la Corriente y ia Tendencia 
en aqueél pérlodo, ■

Esta deformación histórica tiene importancia en 
momentos en que recién se empieza a «-anud® un 
intercambio sobre los sucesos de aquellos artos y 
son4 muchos los comparteros que por razones gene­
racionales no tienen elementos para orientarse 
en tal discusión. te jo

La obra de un dirigente político no se puede 
parcelar arbitrariamente y V. Trias tuvo en 1972- • 
73 una actividad muy intensa y muy explícita en 
la que a través dé libros, discursos en el Parlamen­
to y artículos, alimentó expectativas —que los he­
chos posteriores demostraron hasta qué punto eran 
totalmente infundadas— sobre el papel "progre­
sista ’ítfiofotrq» v antam¿nal ’ dé tes 
mandos de tas FFAA en 1973 (Alvar®, Cristi, 
Chiappe, Vadera, Pérez Caldas, etc).

Eí AMÍAte-to Wfñ

El proceso de construcción de la IDI como íns- 
trunvni ■ fohm -»• -n‘r. ; fo-<r? - ai . (’* 
complejo. Al tiempo que-discutimos entre nosor 
tro róme avaro v tes o te* en 
puestas orgá"i: m to,,«/írt5’fo,4< tro ere 
d. tema* >. -q
pronunciarse. to .

Para en -are- ¿a- tarea* w o®. ,mpcre reto 
dad nacuma, debemos av¡wuar en una ¡rene de 
denmcíor.ís que * fe IDI tras ■- cia­
ra y enérgica linea de acción potóte* «n ambígüe- 



dades, sin blandenguería ni vacilaciones.
I Debamos avanzar sobre carencias evidenciadas 
recientemente cuando, sobre la marcha y a«W te- 
mas concretos, nos encontramos con que tenemos 
opiniones' diferentes sobre cuestiones de fondo. 
Pero para definirnos bien es preciso discutir bien.

Hasta él momento los grupos convocantes no he­
mos contribuido suficientemente al enriqueci­
miento del debate interno en la IBI. Esto responde 
fundamentalmente a las dificultades en que nos 
encontramos y que no son .sino un capitulo de las 
más generales que enfrentan tos grupos de voca­
ción socialista y revolucionaria en el país en este 
período. .. .

La incompleta discusión sobre una serie de te­
mas de fondo ha tenido no sólo efectos en cuanto a 
la vida política interna de la 101 sino también so­
bre su accionar público, sobre su proyección ante 
el movimiento de masas como una fuerza política 
rea!. < ■ '

Sin menoscabo de volver sobre este tema, con­
signamos desde ya que los problemas de la IDI, 
más que por exceso de producción política, nacen 
por una insuficiencia de debate que permita expli- 
otar U, concepciones de fondo sobre algunas cues- 

m>mategicas oue se provenían hoy bato ¡a 
•o’-’T’a de .•pcicnes mmc-dsatas ' -
fM ,j orrrre»v de debate ¡ruciado en vistas al 

■.vrngrosc & abril estarnos dando los punteros pa- 
v,- ->r< la ,upjr.j(tón de una .arencia histórica de 
i>-- g, oo< de ,r-fí>r.. >ó:> rovoLmií-caria en ti pasa­
do. ■

Por una «me de razones. en *4 período anterior 
de auge do ¡as luchas, no pudimos construir un 
cauce po’ítiro común en el seno del cual procesar 
los acuerdos y las diferencias. Se estuvo un poco 
cada cual en lo suyo hasta que los reveses impues­
tos por la reacción nos llevaron al debilitamiento y, 
en algunos casos, a la desaparición como fuerzas 
Políticas organizadas :
' ■ La situación actual v el futuro inmediato vuelven 
a poner en el orden del día una serie de temas 
que hasta hace unos pocos meses parecían exce­
sivamente ’‘abstractos" o alejados de la realidad. 
TEmas. imprescindibles para conformar una es­
trategia por la transición al socialismo en nuestro 
país y sobre los que, de un modo u otro, los grupos 
convocantes tenemos opinión y prácticas desde ha­
ce más de 20 años

Veamos un ejemplo. El debate en el seno del 
Plenario del FA sobre el tema de la amnistía, la 
liberación de todos los compañeros presos, las 
afirmaciones hechas desde !a derecha y las pro­
pias declaraciones del Presidente de la Repúblia 
("el 95% de los presos lo fueron por haber atenta­
do contra la democracia") ha abierto en el seno de 
la izquierda y el movimiento popular una discu­

sión ac«ra de la revoíu- tor.ana, del
carácter de la denwcracia anterior al gol pe de es­
tado, etc. ; ‘ (

Como es obvio, esta discusión tiene no sólo un 
aspecto histórico o de balance de la experiencia pa­
sada, sino implicancias serias sobre la acción polí­
tica futura.

¿Cómo vamos a situarnos nosotros cono ©I 
frente a esta problemática? '

En primer lugar, está claro que deberemos en­
frentar tos esfuerzos de la derecha para aislar a 
las fuerzas de intención revolucionaria, presentán­
dolas como un peligro para la democracia.

A la vez debemos ser capaces desde la IDI de 
abordar una discusión franca y racional sóbrenlas 
enseñanzas que nos dejan las experiencias pasa­
das, evitando un abordaje basado exclusivamente 
en los componentes emotivos.

Para proyectamos hacía afuera, para convertir 
a la IDI en el cauce orgánico de una discusión in­
soslayable en el seno de la izquierda de intención 
revolucionaría, debemos, avanzar en la discusión 
entre nosotros sobre esos temas.

Los que hacen al programa y la lucha de masas 
por imponerlo, a las vías de la revolución, al pro­
blema de las alianzas y al comportamineto de la 
burguesía, al problema de los cambios en la estruc­
tura del Estado burgués dependiente, el de las 
FFAA y, en función de todo esto, las caracterís­
ticas de los instrumentos revolucionarios a cons­
truir - ' < : J i ‘ C ¡

La reflexión y la polémica de la que formamos 
parte, la que mí nos interesa hoy como IDI, es la 
que se desarrolla en torno al partido capaz de or­
ganizar y conducir la lucha por los cambios profun­
dos de carácter revolucionario y de resolver el 
problema del poder político necesario a la implan­
tación del socialismo. De lo que se trata —y por 
éso estamos trabajando en el espacio de lucha polí­
tica y social de la IDI— es el de la consolidación 
orgánica de una voluntad de lucha en pos de obje­
tivos estratégicos revolucionarios.

La voluntad de lucha por los objetivos, el aná­
lisis riguroso de ia sociedad (sus ciases y desarro­
llo actual) y el análisis y el aporte de las experien­
cias son aspectos inseparables en la resolución 
de la cuestión del partido de la revolución.

Como no estamos situados ante un problema sin 
historia, lo que importa, además de los enfoques 
teóricos necesarios, es b consideración de b que 
fejfit ifMijQiíT MnEfirturltü4*xrtJ*> m rtrlTifh .rfitHi Í« f-*- ——
resultado de artos de acción y análisis y de la conti­
nuidad de vertientes que han demostrado su per­
manente compromiso con la lucha socialista y re­
volucionaria.

La no consideración crítica de lo que cada ver­
tiente ha hecho, aprendido y errado, nos sitúa li­



bres de responsabilidades y en las fronteras de un 
análisis abstracto, sin experiencia acumulada. Co- 

. locarnos únicamente frente al estudio de la socie- 
’ad, sin una sincera crítica y autocrítica de lo que 

cada uno ha hecho, sin plantear el bagaje de refle­
xiones y preocupaciones que hemos recogido en el 
accionar político, es una forma de eludir por la vía 
del silencio nuestras obligaciones como entidades 
eolíticas desde hace mucho tiempo organizadas. 
Esta es una. actitud que tiene puntos en común 
con las visiones conformistas que sólo ven en el 
oasado "la confirmación de la justeza de la línea".

’-A NECESIDAD DE REORGANIZAR LA I.D.I.

Todos hemos percibido las dificultades por las 
que atraviesa la ID! hoy. También es claro que hay 
diferentes balances sobre el desarrollo de la ex­
periencia hasta ahora y sobre cómo seguir avanzan­
do en su consolidación

Para nosotros está claro que la ID! hoy no abarca 
todo el espectro de fueras y militancia posible 
de la izquierda socialista y combativa que busca 
un camino revolucionario. Inclusive las que ya se 
han incorporado (militantes organizados e indepen­
dientes) no hemos logrado dotar a la IDI de sufi­
ciente vitalidad política capaz de desplegar todo su 
potencial militante. :

Son notorios los contratiempos que surgen de 
la inoperancia en los organismos ejecutivos, de 
la falta de información central trasladada a las 
agrupaciones, con las consiguientes dificultades 
para que estas tengan una vida política rica.

La heterogeneidad en el origen (y en algunos ca­
sos en la concepciones) de la militancia, en lugar 
de enriquecer, medíante el debate, ia vida interna, 
ha venido obstaculizando el desarrollo del pro­
yecto.

Como contrapartida a estos aspectos negativos, 
la IDI ha tenido posiciones comunes claras frente 
a temas cardinales (como recientemente en el de­
bate por la amnistía) que le han dado un perfil 
propio en relación a algunos temas de la escena na­
cional .

A la vez, ha convocado a una amplia militancia 
proveniente de las nuevas generaciones de obre­
ros y estudiantes protagonistas de la resistencia 
contra el régimen militar y ha demostrado su capa­
cidad para participar en la reconstrucción y en las 
> j4~tj rtkram »» ¿tiCf 1 ar*s? U

nifiquen daros avances en- dirección de tos objeti­
vos de la formación de un partido que se han fija­
do.

LAS DIFERENCIAS NO SE DISUELVEN.
SE PROCESAN

Sin duda las carencias organizativas actuales y 
las metas emprendidas exigen una vigorosa mo­
dificación de la estructura y el funcionamiento 
interno de la IDI, Pero constituye un error de valo­
ración la pretención de resolver la problemática 
política por la vía organizativa. ; ;

Porque es una incoherencia reconocer y asignar 
a la problemática política no resuelta un papel de­
cisivo en las dificultades internas de la IDI ítema 
de un documento en el que se señalo ia evstfncH 
de corrientes "electorahstas ', ''vanguardista5, 
y "hegemonistas 'j y al mismo tiempo pretender 
que por la vía de la disolución inmediata se re­
suelvan las diferencias de opinión y concepción. 
Parece al menos incongruente que se postulen en 
un mismo movimiento valoraciones tan dispares.

Las diferencias no se disuelven. Se procesan.
También es equivocado exigir la disolución de 

ios grupos en las actuales <-'r<un<qancias sm cure 
el debate organizado score remas que la ¡DI 
por su corta vida, d-'sn no ha abordano, como i.a 
revolución uruguaya v to r 'trata g,a imo ¡e noer 
ne y los temas teo'-iro-.deotogico sonre qu<- 
aún,no no-, hemos jnnun. ¡ado Esta pretennón 
es también administrativa en este aspi-rto pmque 
intenta cerrar ia discusión de ¡as tuerzas convocan­
tes antes mismo de plantearse el análisis de los 
temas.

La superación de tos carencias organizativas se 
encara dando pasos decisivos en lo propiamente 
organizativo y a eso apunta nuestra propuesta. 
Pero las diferencias políticas y los temas aún no 
decantados sólo se resuelven en un procero de- de­
bato y lucha común : ■

Si el estado actual de la IDI es de atraso v de difi­
cultades en la unidad política, parece razonable 
continuar y profundizar el proceso de discusión 
pero no pretender pasas a un nivel organizativo 
que omite fa src -nctod de us pr.xero de conso­
lidación.

La propuesta de disolución inmediata. en vez de 
consolidar to herramienta «Di. empuja a una crisis 
intensa del proyecto que, por la vía de tos hechos, 
empea^iefíece y divide a la !Dl. Y se convierte en 
un factor de desacumulación y desmoralización de 
una fuerza que emerje m pujanza en ia direc­
ción de rescatar to voluntad de tocha intransigente 
por el socialismo y to libertad. Y al dividir y empe 
quertecer e< proyecto se desentiende de fas respon- 
«WMiírtB pollito» comunes en esta etapa de 



profundización democrática y de-reorganización de 
la lucha popular por los derechos económicos, 
políticos y sociales de los trabajadores. Superar las 
carencias organizativas; Profundizar el proceso 
de unidad y acuerdos políticos, mantener la com­
posición actual de la IDi y sumar nuevas fuerzas, 
son direccidnes Imprescindibles en el estado actual 
del proyecto.

Lejos de ser el problema central de la ID! el 
"bloqueamíento y ei taponearniento" debido a la 
existencia de diferentes centros organizados de 
producción política, lo que la IDI necesita es deba­
te-interno en medio de las tareas políticas inme­
diatas, a los efectos de enriquecer el nivel político 
actual, ' - ■ j .

Sabemos que la unidad de la militancia de inten- 
cjón revolucionaria es un proceso complicado a¡ 
que no debemos sumar más elementos de dificul­
tad, / j

Lá incorporación de jos compañeros presos y 
exilados que formaron parte en su gran mayoría 
del impulso socialista y revolucionario significa 
la dínamización política de un vector político 
(el MLN-26 dé marzo) que, conjuntamente con las 
fuerzas que s-e expresan hoy en la IDI, constituyen 
un 'v.jdai d». vcluntodc^ que importa toccrpora, 
a un de&ate <wnun, respet mdo ,us r.tmcs de de- 
‘mi.'nh.m í.mto y

El planteo de ia disoimtón es excluyente. Por­
que. al exigir para imegrai -m marco organizativo 
común la disolución de ¡os grupos, cutoca necesa­
riamente fuera a sectores que oued^n aportar ai 
proceso de construcción del partido 'evolucionarlo 
Por lo tanto, al mismo tiempo que excluye, desco­
noce las circunstancias históricas concrera-. en que 
se desarrolla la creación del instrumento revolu­
cionado

La forja de esa herramienta revolucionaria exige 
responde' a los desafíos y tareas de ho>

Y ?.i hrf'Y-cr ríe carroños actuales no nn-, rtoero 
mos sólo a las lineas tácticas inmediatas de esta 
coyuntura, sino a definir cor, firmeza cuáles ron los 
ejes de la lucha y las torea» ccntrah-s pata toda la 
etapa que se ha abierto

Este debe ser una fe lo', ountos < ro,trate? d*- 
este Congreso de la ID!

Porque esta es una de sus principales debilida­
des. Palta definir con daricwd -táms s<m las prin­
cipales i’neas d«- acción, la -smjtegia parí el pró­
ximo pedudu. una estrateg-a ro** t :c les nimbos, 
qu- establezca la forma Ue acumulación d* tuerzas 
y que permita cohesionar a te ¡Di -m ur.a práctica 
unida v fírme Ningún avance organizativo fructi­
ficará si j» definimos con claridad estos rumbo»

Dentro d*- D izquierda rdsroo existen diferentes 
ccnc'P<to<es er esu pino que >p expre jaron ní- 
t¡dam*vtc er di,ro-iCm rohrr el tema de la am­

nistía jf.u , v despuí-s ó, I i< ucrdu dd Cluo N’a.rtl 
en las discusiones sof it d Miu da la
del documento económico y sobre b 'nt* yérm­
alos entes autónarnos. . . , .

b- •-‘i ' r -1 p< ni! d< 11 << (,L< ómj bo rou j logra 
mae incluso defender su unidad t.-a¡, <m¡>lu.< de­
batir abierta y fraternalmente estos temas'en la 
dirección y en la base. Soslayarlos, ocultarlos, r» . 
pasa de oportunismo y vacilación. , roe

Nuestras propuestas al Congreso ‘ .-.pteró?

Nuestra propuesta cu, >.■ d<’ d >, paro mi 
rroi. , -i, caro reí ■ rj. .rotiro, na mío e '-j rro- 
rol o i,l,<d<i ,-c d ..itr.i tro que id ><u, ut 
Organización de la Junta Nacional Iteva .. ía mili: 
tancía para el Congreso.

F n este isproto '‘U> .u.i i.wroi p-opu ua, los 
p.bi„ t.rg.tmz divos -,fi i >, , ic-. ¡roa j. ro:o< i: un 
gtar, arare?, un rollo t-n validad er> la roíiuctu 
ración de ia IDI parj dutaiia de una murot •'oóe- 
-I >»l y lO-TZ , [ l.r¡. -»

Fro<- pasa, en pron 1 ,^ar, :ror .¡otar » la IDi 
de una roro- ue wgm rorro ..imunej, elegidos 
dire' lamente por las ro , -,.n enr< roitítón or- 
Bénroi I- lo-. 2r-.ro-. «m t.,, ro miro ■ ro ,<i, ción 
cto < aterro de mil.biru .<■. ¡ sr.ro de la ID!

Nu< • '.r.i propuesta pto- tro también la necesidad 
d»- cv3i.ro'. ro o ac.ro :a or dicacón ¡nu-rn?, 
roitro’o el taoiromienti, s la d.sgregro.ór por 
trenu-s i-, ndi»ai, r- jóidiarnd) y las iriikroor.ro de 
tipo íc-dtfdi<vv que obsraroiro-m una visión v un

' accionar te .lineo global
Er, cuanto a la propuesto d<- compromiso poli- 

tico (Propuesto A, dentro del Punto 4 de, 1 Congreso) 
ella reconoce como ur- ¡robo, en ia actual etapa de 
desarrollo del proyecto., la existencia de diversos 
grupos que no hacen sino materializar la existencia 
de diversas opiniones nacidas de concepciones y 
peripecias políticas también diferentes a lo largo 
de los últimos años.
f'’ relación a grupus politnro — que no exis­

ten f»r capricho ú¡ se disuelven por resoluciones 
organizativas— nuestra propuesta apunta a 
un acuerdo político que regule la situación que está 
planteada en tos hechos (y que nada ganamos con 
intentar minimizar) en vistas a que esta realidad no 
opere contra sino a favor dt¡ propósito común de 
seguir avanzando en la ♦ jrja de un instrumento po- 
lítiro unificada

Nuestra propuesta racionaliza y reglamenta 
te-, relaciones entre tos grupos políticos que ya es­
tán, y los que puedan sumarse, con el desarrollo 
de la ID! come movimiento unificado Propone 
un acuerdo que fíje las normas para su actuación 
y un mecanismo de control del colectivo ÍDI so­
bre el accionar de tes g rupos políticos.

5

iriikroor.ro


Como hemos sefiifodo, el PVP está dispuesto 
a fusionarse cor t> r: ntMS siempre que se haya 
avanzado -r. un proceso de unidad real sobre tos 
temas de fondo.

Esa vtuación no etá configurada hoy, cuando 
, --recién comienza a debatirse y existen diferencias 

sobre asuntos políticos de la actualidad y no se ha 
discutido sobre qué tipo de partido y qué estra­
tegia éste deberá adoptar. Por tanto, consideramos 
que serla una irresponsabilidad disponer nuestra 
disolución orgánica.

Plantear esta alternativa hoy sólo puede conducir 
a la división de la ID!.

{CUALES SON LOS ELEMENTOS CENTRALES 
DE LA SITUACION ACTUAL ¥ DEL
PROXIMO PERIODO! ;

La'salida negociada de la dictadura, su repliegue 
ordenado, significó un cambio importante en la 
forma cié régimen político con la reapertura del 
espacio democrático, pero que deja enteros reduc­
tos importantes del autoritarismo. Las brechas de­
mocráticas abiertas por la movilización popular 
distan mucho de haber conseguido todos sus ob­
jetivos

las rc< d* iarjci'o-, de Chiarino refe­
rente, a que es «r-nrotsa-o cualquier cambio en 
la ct'm ’» o. > ,n m» -» ' pr? del

en' torno 
,1 su • ' rr><> -I.S wr ■ ■ ’!<• ÍH-
pqi . \ con | .n-,abi-“ de los crímenes im-

( n < I s de la estrategia 
. de m parto! . - mno el Colorado, que, tras su dís-

> 'fu,, , us*a • • 1 í'í. _ ‘l.dirirn < ->n
;|j|8|ítorí y a menudo autoritaria.

Fr> |p (.(T.r.-,nu<fi. la apli' rimi H<- los ejes del 
pr.igr irado mod>ila¡b- en el documento
' ( ' de los 8 mnro-KstdS mantiene
intacto, !-.<• me^intsmos to vítor «mi capitel 
tu m <■ u" de can-h *s e de in- 

'3. . . «•! -orite. ,
S<< an < < ,ir,a rearmar -» <■ i -- ><i bisada 
SíU-rc tudi, ,<l r’ií-rcadp <•»* < .«omnañada
de i- . in’terionan i ■ q • ,^\.íí:,Tv p-ip,». 
<J rur,<u <<u !(JS f-abapr1- -rami” I
to.-fos -r> rmisems :u- l< > .vuterro (;i 
t<-, n.alf', mantener v y-,; -ns oanare >as 
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En la situar lón actual deí pcC esto significa la 
aplica. to una política antipop. I v roo , , d lle­
var a una ntrnva y profunda crisis.

Distintas orientas roñes se í’,.m IrorotaH iré ,-e 
a esta situación El hecho nc^-'n- d-- Le, poroto- 
nro asumidas frente ai tema de l.i amnistía muestra 
con claridad (tetas disbntas

W-w " ■ ■

El P. Nacional, que avanzó, en el periodo pre-; 
electoral hacía ciertos postulados democrttícos 
y hacia algunos planteos de cambios económicos y ¡ 
sociales (si bien tibios y recortados) mostró que es , 
un aliado posible del FA en las tareas democrá-: 
ticas inmediatas. Pero también quedaron muy vi­
sibles sus vacilaciones y su inconsecuencia en la i . 
lucha por estos postulados. Sus vacilaciones y de­
fecciones, que tienen su origen en su carácter de 
clase, están relacionadas también con su carácter 
de conglomerado héfferogéneo, con sectores con­
servadores incluso dentro de la mayoría. Desde 
una posición firme de la izquierda de profundiza-: 
ción democrática y en defensa de su programa, es 
posible buscar puntos en común en esa lucha con 
algunos sectores del F. Nacional. Cualquier tipo 
de unidad con sectores que responden a intereses 
distintos, exige una postura propia y firme del FA 
y la izquierda y la critica a las vacilaciones. :

En cuanto al FA, este demostró en 1984 su ca­
pacidad de convocatoria, su potencial de movili­
zación popular, su carácter de expresión de los 
anhelos dé transformaciones profundas de un vas­
to sector de nuestro pueblo. Ese arraigo popular 
fue lo que le permitió sobrevivir a la intensa re­
presión, a las maniobras de los pp.tt para margi­
narlo políticamente y dividirlo y a las propias vaci­
laciones de algunos de los sectores que lo compo­
nen. . . ■ • . ,,

El desarrollo de su organización a nivel de base y 
de su convocatoria dé movilización, son elementos 
importantes por la potencialidad de avance que 
expresan.

La línea política predominante en el FA hoy es? 
tá inspirada por una estrategia que se orienta a un ; 
eventual triunfo en las elecciones dé 1989. :

Esta línea ha prevalecido al amparo de una si­
tuación orgánica que no posibilita una participa­
ción adecuada de las base'» en la defimaón de lo^ 
lineamientos a seguir, y en el marco de una ausen­
cia de informacidn'politica hacia las bases, que des­
politiza la vida interna del FA. -f A I

La estrategia de concertación con el P. Colprafo , 
a-s,Jim ión a s*i lin-He trai'-Kión sin traumas 

la búsqueda de resolver p..' ’ransacaones los pr<r 
cipales problemas trart-’te ’< no croarle prohto 
oía- u ■ goLn-rou, tiende a desdibujar la te 
presencia del FA como alternativa popular, como 
fuerza nueva y transformadora que irrumpe enér­
gicamente en la vida política nacional. i - ./ i,:

i a bu ni -da 1 i n pro to * ,do, lo? acuerdos no
> iL;..s <<<irr„nar‘— '-m- .mi propuesta global al­
ternaron a I, nol-ro i rv< doro en !<> rconr-
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p< < ■ .a- di . roat . -fo i , i! focha



Este se expresó claramente en la concertación 
nacional programática, en el acuerdo económico, 
en la integración a los entes autónomos, y en la 
elaboración de un®propuesta de amnistía que de­
rogaba la demanda de la amnistía general e irres­
tricta sin siquiera haber llegado a votarla. La am­
nistía gerteral e irrestricta es una bandera de lu­
cha fundamental del Frente Amplio, fue uno de los 
ejes de la lucha antidictatorial que fue creciendo 
por el esfuerzo y la movilización de tantos miles de 
trabajadores, estudiantes y hace a cuestiones cen­
trales en la derrota del autoritarismo. En momen­
tos de definiciones cruciales sobre este tema, 
la orientación predominante en el F. Amplio no 
hizo jugar la movilización de masas para presionar 
la resolución y optó por una lógica de evitar la con­
frontación con el P. Colorado.

Las •argumentaciones sobre el mayor peso polí­
tico de una amnistía acordada por los tres partidos 
e incluso las valoraciones de "que la mayoría par­
lamentaria que se tenía (fruto entre otras cosas de 
la declaración de "asunto político" que hizo el 
P. Nacional) no eran expresión de la voluntad 
mayoritaria", son ejemplos, claros de una orienta­
ción que busca acordar con el P. Colorado las sali­
das en lugar de plantearse como una alternativa 
de oposición clara a la orientación conservadora de 
éste. t *■

La amenaza del veto presidencial se hizo jugar 
no ya corno demostración de la intransigencia 
conservadora del gobierno, que habría que de­
nunciar y que tendría un altísimo costo para la 
política colorada (lo que hacía de su concreción una 
cuestión muy dudosa) sino como un elemento 
determinante para aceptar los ejes principales 
de la propuesta colorada.

Esta posición mayoritaria dentro del FA no se 
impuso porque la ÍDI y Crotiogini mantuvieron una 
actitud clara y firme, defendiendo la necesidad de 
ir a fondo llevando a votación el proyecto de AGI 
aprobado en la cámara de Diputados, y mantenién­
dose coherentes con la posición que el Frente Am­
plío había levantado en todo el periodo de lucha an- 
“'••tatam mí -t'torcs que apoyaban la posi­
ción mayoritaria no estuvieron dispuestos a hacer 
valer esa mayoría para cambiar una posición tan 
sentida por las' bases frentistas, si no había con­
sensos . ■ . y ; to

La firmeza de la !DÍ salvó, e# este caso/.la posi- 
A »: ‘ í r‘ •• i. í <í. ' ■ -a • -jTfi te 'c- «.r

-■ rri-L-AGl
avwqv, • r! t a ■ !. ’ fa • ■ nrei ■

tacita tai esta órjentación predominante dentro del 
s mis importantes 

í d.vmryteim.-cdfo FA -nota-u m.eris
En este rsitc’, la ¡DI ha ion afrtmandc m 

te xw funovmf-tefa, -.ma ■ tatan oropi,* a-

mo en el Acuerdo del Club Naval, en la campaña 
electoral (aunque con más deficiencias en este ca­
so), en la CONAPRO en el proceso de debates y 
luchas sobre la enseñanza y ahora en el tema de 
la amnistía. No logró hacerlo en el tema de la par­
ticipación del F. Amplio en los Entes Autónomos, 
donde no se logró una posición común.............. ; '

La afirmación pública de este perfil de la IDI 
ha sido un factor importante en la situación de la 
izquierda, fortaleciendo al Frente Amplio como 
fuerza unitaria y transformadora y fundamental­
mente dando pasos significativos para la reorga­
nización de la izquierda revolucionaria.

Sin embargo, en el proceso de debates de prepa­
ración del congreso, así como en las discusiones de 
balance, han surgido cueslionamientos a esta lí­
nea propia y clara de la IDI. A través de las cri­
ticas al "levolucionarismo", a las actitudes anti­
frentistas, en la revaloración de la unidad en un 
"espacio socialista" dentro dd FA en !a 9° 7 
el PS, en una valoración totalmente ambigua de fa 
social democracia, en la integración a ¡os em , 
autónomos, se va perfilando una discusión sobre 
la línea política de la IDI, sobre su estrategia. 
Es un debate importante porque además sabemos 
que fas posiciones asumidas hasta ahora por la 
ÍDI son insuficientes para los problemas plan­
teados en el próximo período. Y como dedamos 
aideriotmente de e>re 'or.yr- -o cribe una 
s:‘,ión mor dar? de D etepu que •< nb'» v <>im fo- 
fmición de fas tareas eolíticas <-éntrales, de la lí 
nea para este período

LAS GRANDES TAREAS PARA LA : ? ; r 
PROXIMAETAPA \

En el próximo pertedo !a labor de L IDI deberá 
apuntar fundamentalmente en dos direcciones: 
la profundizarión de U lucha democrática y estre­
chamente vi.-wuwífe => -«ato h Sucha contra la hege­
monía del capital finenelero v el grao capital en 
to «wi.to-sofol, tíe.sr fa resistencia social 
a i.- política arfpcpubr del capital finanrier© pu«. 
ortaenri* imwet ti gr híerno Coleado

S* |-¡t/l£, per fa jfund'/acrt . d<
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t," « n ( «blí je! pa,s E >
por lo tanto la brega por una nueva institacforiafa 
¡¡dad ii< 7 jn,. , < vjCita toras
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se pueden establecer tres momentos;
-Las batallas i n de la legisla­

ción represiva, y I primer tramo de la
legislatura y el gobierno colorado. Fundamental­
mente la lucha por la investigación de los crlme- 
Bla dictadura, el juicio y castigo de los res­

es. Es el comienzo de una campaña que 
la desmoralización pública de las FFAA, 

su desgaste y división, en el marco de un debate 
sobre su papel en la democracia, y la necesidad 
de modificaciones profundas en su estructura in­
terna, en su filosofía, en sus mandos. ¥ no se trata 
solo de fas FFAA sino de todas fas estructuras au­
toritarias que impusieron en la sociedad civil.

—Un segundo momento es la Contítuyente 
convocada por el Acto 19 para el mes de julio. 
Creemos que hay que hacer de ella una batalla 
política que abarque no sólo la derogación del 
Acto 19 sino un debate nacional sobre todo el auto­
ritarismo, y sobre tos problemas institucionales 
de fondo. Hay que pensar desde ya en la Constitu­
yente y que ésta habrá de desembocar en un ple­
biscito.

—Un tercer momento cuyas formas concretas 
todavía no están claras, ni su ubicación en el tiem­
po, será cuando el deterioro económico y social y 
la movilización popular coloquen a nuestro FA en 
una posición de enfrentamiento abierto con el F. 
Colorado v fuercen al ferreirismo a definirse 

nn.de h b.isc que la reahrra ;6n 
de lo? objetive- -wi s ->upone la «vtozac tor­
do tjr. - -mh'o rcvfoiKimwo en ía ímha política, 
implica Li ruptura de! ».-stado burgués dependien­
te Pero además pensamos que la experiencia bis- 
tór.ca nos demuestra que en esta época histórica 
la realización aún de un programa antimperialista 
v antioügárquico romo el del FA, exige inevita­
blemente un cambio tan importante en las relacio­
nes de poder que sólo un cambio revolucionario 
puede garantizarlo, por eso nuestra lucha por la 
profundiza< fon democrática se entronca con una 
estrategia que no soslaya sino que encara con cla­
ridad el terna del poder y del cambio revoluciona­
rio, y que pasa también por la forja de tos instru­
mentos políticos (el Partido revolucionario, el 
Frente) imprescindibles en ese proceso de luchas.

Este nivel de lucha por la profundización demo­
crática se entronca, converge con la otra grao tarea 
planteada que es ía lucha contra la política antipo­
pular que responde al predominio del capital fi- 
nancmro y e! gran capital

Capital financiero que no es lo mismo que ios 
banco, que son sus administradores, y que a bn-n 
en btmna parte es de origen internacional, un vr 
tor importante está originado en el gra» opimí 
nacional f r» alguna medida el capital financero 
es un i forma nueva de fusión, de unión de dístín- 
8

’j- fren r.v s‘qe erz > rap« F, aliados y subordi­
nados al capítol cxtw.gero. Antes se analiaba 
a la diga-cafo romo ao. cha fracción de la burgue- 
-ía qim tonto su, »,w®rwn« en bancos, indus­
trias, estanciase intermediación comercial. Hoy, 
fruto d<- turto el proceso de la última década, es el 
capital t -tonuc s, es Jecir el capítol depositado 
en bancos y financieras, el que marca la lógica del 
modelo de acumulación, cuyos intereses siguen 
predominando aún hoy.

Constatar esta hegemonía, no quiere decir que 
otras fracciones industriales, comerciales o de ser­
vicios de! gran capital no hayan hecho y vuelvan a 
hacer grandes ganancias.

La subordinación de la política económica a 
los intereses de estos sectores conducirá al país 
a una crisis económica mayor, y a una confronta­
ción con las masas populares interesadas en con­
quistar mejores condiciones de vida. La cantidad 
de luchas reivindicativas, y conflictos que se están 
desatando en .este período nos muestran que am­
plios sectores de trabajadores no están dispuestos 
a seguir aceptando la brutal rebaja que han sufrido 
sus salarios.

Por eso hay que prever que la movilización sin­
dica! va a crecer y se va a endurecer.

Una de las cuestiones claves del próximo perfo- 
dg de luchas es como hacer confluir ese avance 
dé las luchas sindicales en una movilización por 
un programa de cambios, alternativo a la política 
conservadora y dependiente. ;

.Un avance de la movilización (sindical que debe 
permitir ampliar eí carácter de masas de las orga­
nizaciones sindicales, incorporar a grandes masas 
al accionar reivindicativo en todas sus formas. :

Inevitablemente la participación de las grandes 
mayorías populares ampliando y haciendo efectivo 
el ejercicio dé tos derechos democráticos habrá 
de enfrentarse a las resistencias autoritarias y con­
servadoras de los sectores interesados en mante­
ner el actual estado de cosas económico y social.

El juego- político del capital financiero y sus re­
presentantes habrá de ser intentar presentar al mo­
vimiento obrero y popular como un factor de de­
sestabilización, como un peligro contra la demo­
cracia. , '

La lucha del movimiento'obrero y popular debe 
ser mostrar tas intereses del capital financiero, su 
política económica extranjerizante y entreguista 
como los grandes enemigos de la democracia. Vol­
ver contra el capital financiero y sus intereses 
minoritarios el contenido popular del discurso 
democrático. , m '

to f . P.V.P.
Comisión Política 
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